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LAS INSTANTÁNEAS, por Daniel de la Vega. — Edit. Nasci-
1927.mentó. Santiago.

Tiene Daniel de la Vega un prestigio bien ganado como poeta 

y como cronista. El primero se basa en varios libros de versos 

que fueron aplaudidos por la crítica y leídos atenta y recogi­
damente por el público. El segundo es contemporáneo: nace de 

los artículos que diariamente dispersa el escritor en las páginas 

de los diarios.
como todo gran escritor inventa, tarde o temprano, un 

género, o introduce en los tradicionales una variante considerable 

que vale por la invención de uno nuevo. Daniel de la Vega ha en­
contrado su forma predilecta en la instantánea. No tiene pre­
tensiones de nobleza la instantánea. «Sus padres—dice el escri­
tor—fueron personas modestas y trabajadoras, pues ella es hija 

legítima de los párrafos cortos y de las notas de los viejos 

diarios» .
El escritor va sembrando los diarios de instantáneas, es decir, 

de breves anotaciones, de apariencia volandera, sobre mil es­
guinces rápidos de la realidad. Su deleite es sujetar en las pala­
bras esa nerviosa palpitación de la vida que corresponde al gesto 

sorpresivo de la persona de quien se hace una instantánea foto­
gráfica.

Algunas de esas instantáneas, como las fotográficas, resultan 

movidas y desvaídas, desproporcionadas, fuera de foco, mal 

encuadradas. Pero eso ¿qué importa? Divierten y se hacen leer, 
preocupan un poco, provocan una sonrisa, alteran el gesto de 

cansancio con que a veces leemos el diario inevitable, son las 

compañeras retozonas del editorial sesudo y de los comentarios 

soporíficos. Son encantadoras.

Y

LOS DE ABAJO, por Mariano Azuela.—Ediciones Biblos, Ma­
drid. 1927.

No tenía la revolución mexicana una 

tara adecuadamente. Y era una lástima.
novela que la represen- 

pues en fondo tan her-
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